Cervantes pone una pica en Flandes

El español ha encontrado un aliado inesperado en su particular batalla europea: la gente - Los jóvenes se apuntan al castellano que, sin embargo, se estanca en las instituciones de la UE

A Julio Ortega, profesor del Departamento de Estudios Hispánicos de la Universidad de Brown (Estados Unidos), le hizo gracia el otro día ver dónde está el monumento que en Bruselas rinde homenaje a Cervantes, a Don Quijote y a Sancho, réplica sobre un escueto pedestal de hormigón de quienes cabalgan juntos en la plaza de España de Madrid. Si la madrileña es un espléndido escaparate, la homónima de la capital de Europa es muy secundaria, oculta como patio trasero de varios céntricos hoteles, a unos pasos de la Grand' Place, pero en las antípodas estéticas de la que Jean Cocteau calificó "como el más hermoso teatro del mundo". El lugar no le sería extraño al sufrido Cervantes, que como soldado-literato celebraría por todo lo alto la pica que acaba de poner en Flandes: la imparable expansión de su lengua la convierte ya en la primera en uso callejero en Bruselas tras el francés y el neerlandés, oficiales en Bélgica, y el imbatible inglés. Le frustraría, en cambio, ver que ese feliz crecimiento natural se ve asfixiado en las instituciones comunitarias y quizá se jugara la otra mano el de Lepanto por librar la batalla, como Don Quijote, contra los gigantes-molinos de la burocracia y los reglamentos. La próxima "guerra a muerte" lingüística se librará en torno a la patente comunitaria.

"Me parece bien, porque la ruta de Don Quijote es un peregrinaje marginal entre ventas, campos y sierras", sentenció Ortega, director del Proyecto Trans-Atlántico, que desde Brown explora las interacciones modernas entre España, Estados Unidos y América Latina, al ver la cruda plaza de España bruselense, salvada de la depresión por Don Quijote y Sancho. Ortega estaba en Bruselas para asistir a un coloquio internacional organizado por las universidades de Lovaina la Nueva (francófona) y Gante (neerlandófona) sobre Los imaginarios apocalípticos en la literatura hispanoamericana del siglo XX y, tomando café luego en una terraza, se maravillaba de la juventud de los hispanistas y latinoamericanistas belgas, mientras se interrogaba por la razón de que hubiera tantos. No son muchos, alrededor del medio centenar en cifras absolutas, menos de la mitad, en proporción, a los hispanistas del Reino Unido, que superan el medio millar. "Es un fenómeno muy interesante y nuevo, seguramente derivado del gusto por las cosas españolas, pero también por el interés en América Latina", especulaba el profesor cuando se vio sorprendido por una gitana rumana, que le pedía, en puro cervantino, que le diera algo para el niño que llevaba en brazos. Nueva sorpresa, que dio paso a más comentarios sobre la expansión del español.

Es incuestionable que esta lengua goza de un vigor que para sí quisieran otras, empezando por el francés y el alemán, y Bruselas es un buen barómetro para medirlo. La ciudad es una de las más cosmopolitas de la UE, como sede de las instituciones comunitarias y de la OTAN, en torno a las que revolotean grupos de presión y funcionarios internacionales llegados de todas las latitudes.

Un reciente estudio del sociolingüista y profesor de la Universidad Libre de Bruselas (VUB, neerlandófona) Rudi Janssens guarda dos espectaculares sorpresas sobre el paisaje demolingüístico de la capital de un país oficialmente trilingüe (neerlandés, francés y alemán). El 95,55% de los habitantes de Bruselas habla el francés, muy lejos del 28,23% que se desenvuelve en neerlandés. Constata además Janssens que la lengua de Shakespeare es hablada por el 35,40% de quienes viven y trabajan en la ciudad.

Primera sorpresa: el inglés arrincona a la lengua de la mayoría lingüística belga en su propio terreno. La segunda, y no menor, es que tras esos tres idiomas que de forma previsible ocupan el podio, el cuarto más extendido es el español (se dicen hablantes el 7,39% de los consultados). La cifra es doblemente reveladora: el inglés es una inalcanzable lingua franca, capaz de derrotar a domicilio a otras. El otro hallazgo es ver que en la liga de las demás, el español gana y consolida posiciones. En el caso de Bruselas, y según el estudio encargado por la Casa del Neerlandés a Janssens, el castellano precede ya holgadamente al italiano (5,72%) y al alemán (5,56%), dos idiomas europeos que incluso se ven superadas en la capital por el árabe (6,36%). En 2000 el español era la sexta lengua, por detrás del árabe y del alemán. Janssens pronostica que la distancia con respecto a la de Dante se irá incrementando. "El español tiene más atractivo que el italiano. Es mundial y resulta muy útil para el trabajo".
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“Cervantes pone una pica en Flandes”

- ¿Verdad o Mentira?

1. En Bruselas se hablan tres lenguas: francés, neerlandés, alemán.
2. En Bruselas hay más hablantes de inglés que de neerlandés.

3. Hay más hablantes de árabe que de español.
4. El famoso monumento de Don Quijote y Sancho está en una importante plaza de Bruselas.

5. Hay más hablantes de árabe que de italiano.

6. Julio Ortega considera que la posición del monumento en Bruselas es adecuada.

7. En el año 2000 había más hablantes de árabe que de español en Bruselas.

8. La gitana que se acerca a Ortega habla francés.
9. Cervantes perdió una mano en la batalla de Lepanto, de ahí su apodo. 

10. Hay más hispanistas belgas que británicos.

